
Presentación

Para ios historiadoresespañoles,y más si son medievalistas,ha-
blar o pensarsobre la obra del profesor Claudio Sánchez-Albornoz
y Menduiñaes> a menudo,una exigencia de la propia concienciapro-
fesionaly un medio de contrastarnuestramisma identidaddomo in-
vestigadoresy profesoresde Historia de España.El ha sido, entre
nosotros, uno de esos clásicos señeros que hacían exclamar al
maestro Bernardo de Chartres> a comienzos del siglo xii: «Somos
como enanossentadossobre los hombros de gigantes. Vemos más
cosasque los antiguosy más lejanas,es cierto, pero no por la pene-
tración de nuestravista o por nuestramayor talla, sino porque nos
levantan con su altura gigantesca.»Y disfrutábamosen Españato-
dos de él, como de patrimonio inestimable>aunquecon el Océano
de por medio durantemuchosaños>acordeslos más> casi siempre>y
discrepantesalgunos, a veces> con sus manifestaciones,que nacían
siempre cargadasde una sinceridad apasionada.

Quiero añadir, en honor a la verdad, que me conté mucho más
entrelos primeros>a pesarde la notabledistanciaque imponenmedio
siglo de distanciaen la vida> unos saberesmás escasospor mi parte,
y distintas experienciaspersonalesy culturales. Pero no podría sentir
de otra maneracon respecto a un hombre quedeclarabatener«san-
gre de historiador» y que defendía,y lo hará siemprea travésde sus
escritos, que «Españahay que hacerlacon la verdad>no con la men-
tira; con la verdad de la Historia», que se declarabacatólico, liberal
y demócrata,cosas todas en verdad difíciles de ser, y que compren-
día la necesidaddel cambio inteligente en nuestro país> como garan-
tía de paz y conservaciónen un futuro sin lugar para los desgarro-
nes terribles que él presencióS’ padeció, puesto que Sánchez-Albor-
noz ha sido actor y su vida entera parte y testimonio de la historia
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españolaen nuestro siglo, desde la crisis de la Restauraciónhasta el
establecimientodel actual régimen constitucional.Pero de todo esto
él mismo ha escrito bien y suficiente. Ni siquiera me pareceríaopor-
tuno comentar ahora su Mi Testamento histórico-político (Madrid,
1975) o su De mi anecdotariopolítico (Buenos Aires, 1972. Barcelona,
1976)> ni tampoco su propia actividad política durante nuestra Se-
gunda República. Deseo sólo éscribir sobre el historiador, sin duda
alguna uno de los mayores historiadores que ha tenido España
en nuestrosiglo, aunquehayapasadocuarentay siete años fuera del
país, físicamente,se entiende, porqueera de los que sabíanllevar
a España en el corazón y defenderla con la inteligencia sin hacer
de menos por ello al país de su residencia,la RepúblicaArgentina>
su segundapatria como el mismo gustabade llamarla.

Su larga carreraprofesional fue un testimonio de genialidadsos-
tenida: Doctor en Historia en 1914, miembro del Cuerpo Facultativo
de Archiveros en 1916, catedrático de Historia de Españaen la Uni-
versiclad de Barcelonadesde1918 y en la de Madrid a partir de 1920
como sucesorde su maestro don Eduardo de Hinojosa. Fue funda-
dor del Anuario de Historia del Derecho Español en 1924’ y miem-
bro de la Academia de la Historia en 1925, a los treinta y dos años
de edad. Ni su incorporación a la vida política durante la República
ni los sucesosde la guerra civil españolabastaronpara romper una
trayectoria profesional que consiguió recomponery continuar en el
exilio, primero en la Universidad de Burdeos, entre 1937 y 1940> y
despuésen Argentina, en la de Mendoza, e, inmediatamente,en la
de Buenos Aires, a partir de 1942, dondese dotó para su trabajo una
cátedray un Instituto anexode Historia de Españay donde Sánchez-
Albornoz creó su segundagran revista, los Cuadernosde Historia de
España, también hoy viva, como el Instituto, testigos los dos de su
trabajo inmensocomo embajadorde la cultura y de la historia espa-
ñolas en una empresaque no tiene parangón —en el plano institu-
cional universitario— en nigún otro país de América, por lo que
promover siempresu mantenimientodebiera ser honor de todos nos-
otros y señal de lucidez mental colectiva.

En Españay en Argentina creó centros de trabajo y formó dis-
cípulos eminentes,como tal vez ningún otro historiador español lo
haya hecho, y muchos de ellos han sido también maestros de todos
nosotros, directamenteo a través de sus libros, por lo que nuestra
deudahacia don Claudio se multiplica, sin que con ello padezcalo
más importante, que es su obra personal de investigación y divul-
gación. Recuerdo ahora, en España, figuras tales como José María

En el tomo LI del Anuario (Madrid, 1982) se puede hallar una breve
historia de estapublicación y los índices completosde los años 1924 a 1981.
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Lacarra, Luis García de Valdeavellano>Luis Vázquezde Pargao Car-
men Pescador,y, en Argentina, las de María del CarmenCarIé, Hilda
Grassotti y otras bien acreditadas.En un cuaderno bibliográfico pu-
blicado por el mismo Instituto de Historia de Españabonaerenseen
19792 se enumeranveinte grandesobras, otras 16 de tamaño medio,
con más de 17.000 páginasentre ambos tipos, más 160 artículos mo-
nográficos> reeditados frgcuentementeen alguna de las anteriores,
otra veintena de ensayosamplios y varios centenaresde noticias crí-
ticas, prólogos> ensayosbreves, intervenciones diversas y artículos
periodísticos.Y es que don Claudio> que vivió siemprecon la exigen-
cia de las normas profesionales—«la Historia no es el documento
pero no es sin el documento»recuerda,citándole, una de sus discípu-
las argentinas— tenía una pluma fluida y elegantecomo pocas, de
modo que leerle es siempre grato.

Fue un renovador de conocimientos,de métodos de trabajo, de
puntos de vista en el panoramahistoriográfico-español, sobre todo
entre los años veinte y sesentadel siglo, aunquesupo mantener su
mensajey difundirlo vigorosamenteen los últimos tiempos frente a
los que practicaban otras ideologías o manteníancriterios distintos
al suyo propio sobre el ser histórico de España.Fue un autor que,
ademásde brillar como gran especialistaen una obra inmensa,tenía
ideas globales y sugestivassobre el devenir histórico español, como
prácticamente casi ninguno de sus contemporáneosha demostrado
tenerlas, que conjugaba la mejor tradición de la historiografía na-
cional liberal y positivista, y del institucionalismo iniciado por Eduar-
do de Hinojosa, con una profundidad de reflexión y una puestaal
día sólo comparablescon las de su maestroy amigo don Ramón Me-
néndezPidal.

A él se debe la renovación completa de los conocimientos sobre
la Hispania visigoda y, en especial, sobre los reinos cristianos occi-
dentaleshasta mediados del siglo xi. Sobre ellos inició sus investi-
gacionesen 1921 y las continuó hasta poco antesde su fallecimiento,
durante más de sesentaaños. Sólo puedo recordar aquí algunas de
sus obras capitales: Est&~mpas de la vida en León hace mil años
(Madrid, 1926) fue su discurso de ingreso en la Academia de la His-
toria, cuandoya habíarealizado una investigaciónbásica, inédita en-
tonces, acerca de «Historia del reino de Asturias y de sus Institucio-
nes»: sobre aquella basey sobre las investigacionesposterioressur-
gieron sus grandes obras: En torno a los orígenes del feudalismo
(Mendoza, 1942), los escritos recogidos posteriormenteen sus Estu-
dios Visigodos (1971), El «Stipendium» hispano-godoy los origenes

2 Bibliografía de Claudio Sánchez-Albornozy Menduiña, Instituto de His-
toria de España.Buenos Aires, 1979, 47 pág. Completadaen el volumen LXV-
LXVI de Cuadernosde Historia de España.
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del beneficio prefeudal (1947), Investigaciones sobre historiografía
hispanamedieval (siglos VIII al XIII>, publicada en 1967. Orígenes
de la nación española.Estudios crííicos sobre la historia del reino
de Asturias (Oviedo, 1972-1975. Tres vol.). Vascosy navarros en su
tempranahistoria (1974). Sobre la libertad humanaen el reino astur-
leonés hace mil años (1976). El régimen de la tierra en el reino as-
turleonéshace mil años (1978). Su magnaaportacióna la Historia de
España que dirigiera MenéndezPidal: Instituciones, economía,cul-
tura y vida del reino asturleonés(1981). Y algunasubrasy refundi-
cionesúltimas: Orígenesdel reino de Pamplona(1981), La trayectoria
de Navarra, La lucha por la libertad (1978). Estudiossobre Galicia
en la tempranaEdad Media (1982)... En todas ellas latía el afán> no-
ble y polémico, de enviar un mensajecomo historiador para contri-
buir al esclarecimientoy solución de problemasmucho más actuales
que los tratadosen aquellos libros.

Pero con ser el gran maestrode nuestrosestudiosaltomedievales,
las aportacionesque Sánchez-Albornozhizo al conocimientode perío-
dos más amplios> que alcanzanhastael siglo xiii castellanoy leonés,
han sido igualmente fundamentalesy fuente de polémicas renova-
doras, tanto en forma de tesis voluminosa (Despoblacióny repobla-
ción del valle del Duero —1966—), como de densasy variadas mo-
nografías que se han reeditado en diversascolecciones: Estudiosso-
bre las institucionesmedievalesespañolas (1965). Investigacionesy
documentossobre las instituciones hispanas(1970>. Misceláneade es-
tudios históricos (1970)..Del ayer de España Trípticos históricas
(1973). Viejos y nuevosestudios sobre las instituciones medievales
españolas(dos vol.> 1976),e incluso de traduccionesque todos hemos
manejado,como la del libro de Wladimiro Piskorski, Las Cortes de
Castilla en el período de tránsito de la Edad Media a la Moderna
(1930). Deseo destacarahora la importancia de algunas ideas y te-
mas contenidos en esos libros, especialmentesu gran ~studio sobre
las behetrías de Castilla la Vieja, su insistencia, acaso exagerada,
sobre la condición libre del campesinadocastellanoen el tiempo
del feudalismoy la servidumbrerural europeas,y la lucidez con que
observó cómo el destino y el futuro histórico castellanosy su in-
fluencia universal se forjaron en la lucha y en la singularidad de
la frontera medieval frente al Islam (<cihe Frontier and Castilian
Liberties», en The New World loocks at its History. Part Two: The
Medieval Iberian Prontier. Texas, 1963).

Don Claudio hizo más que nadie por la aproximaciónentre ara-
bismo y medievalismo>dos especialidadesexcesivamentelejanas la
una de la otra •en el mundo universitario español, porque estaba
muy interesadopor los problemashistóricosdel Islam de al-Andalus,
rival e inspirador de la naciente Españaeuropea,y por las formas
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de supervivenciade rasgoshispánicospre-musulmanes.Sin arredrar-
se ante críticas puntillosas y a menudo injustas nos ha legado una
soberbia colección de textos (La España musulmana,según los au-
tores islamitasy cristianos medievales,1946> y reflexiones muy pro-
fundas sobre las crónicas (El Ajbar Maymu>a. Problemashistorio-
gráficos que suscita, 1944), personajes(Ben Ammar de Sevilla. Una
tragedia en la España de los Taifas, 1972) y situaciones(El Islam
de Españay d Occidente,1965; De la Andalucíaislámica a la de hoy,
1983).

Quiso ser, en fin> maestroaccesiblea todos, en un país cuya in-
cultura histórica, a pesar de todos los esfuerzos,ha sido, y sigue
siendo> asombrosafuente de disparatesinterpretativos,e incluso de
peligros políticos> como no se cansó de avisar en sus últimos años,
entre la preocupacióny la esperanzapor el futuro de Españay de
su herenciahistórica en América. Todavíahoy utilizamos en las uni-
versidades sus Lecturas de Historia de España (1932), compiladas
en colaboración con Aurelio Viñas. Y su monumental España, un
enigma histórico (1956> dos vol.) es> indudablemente,la reflexión más
amplia y completa que se haya escrito sobre nuestra Historia con
un punto de vista medieval y castellano,fuente de ideas y de polé-
micas> pues surgió merced a una de ellas> y pauta para nuevos de-
sarrollos porque, como obra humana que es> tambiénacusa el paso
del tiempo sin dejarde ser hito y punto de referenciainevitablepara
el que quiera sabermás y mejor sobreEspaña.Es unaobra titánica>
llena de razonesy de emociones,como escrita por alguien que no
es en absoluto ajeno al tema y a la historia de qué trata. Nació
«como reación contra las opiniones de Américo Castro. Porque co-
nocía muy bien el pasadode su país no podía admitir las interpre-
taciones de su viejo amigo. Porqueconocía bien> repetimos,el ver-
dadero procesode la historia de su patria no podía aceptarque so-
bre éste pesarauna sombríacondenabasadaen la desfiguracióndel
ayer histórico por quien desconociendoel lejano pretérito peninsu-
lar anterior a la invasión muslim y todo el trasfondo bélico> insti-
tucional, social, económico... de la singular edad media española,
se regodeabaentenebreciéndola,presentandoa los cristianos como
monstruos ignaros y olvidando la magnitud de sus servicios a la
Europamedieval y a la moderna» (Carlé-Grassotti).Pero si el aci-
cate para escribir España, un enigma histórico fue la polémica,hoy
sabemosbien que su alcance es mayor: de Castro quedanmuchas
sugerenciasbrillantes, atisbos genialesa veces,en medio de una con-
cepción profundamenteunilateral del ser histórico hispano. De Sán-
chez-Albornozun monumento,en la obra citada, a la comprensiónde
nuestropasado,realizadocon la mejor profesionalidadde historiador.
Y, así, guardandoel respetodebido a los dos, me pareceque no es
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del caso compararuna y otra obra> salvo para estableceren nuestros
días el diálogo que entoncesfaltó, ni mantenerapasionamientosba-
sados en el ensalzamientoora de Castro ora de Sánchez-Albornoz,
porque la validez de ambos libros es tan diferente que no precisa de
comentario.

Pero> además>detrás del quehacer histórico hay a menudo una
pasión y una esperanzaque mantienen vivo el fuego. Es la pasión
del sabery la fuerza de la solidaridady del amor hacia la sociedad,
la patria y el presenteen que se vive y es la esperanzadel ser en
libertad. No quisiera terminar sin poner de manifiesto cuánto sin-
tió aquellos impulsos Sánchez-Albornoz: «La historia está ahí —es-
cribe—, detrásde nosotros; en nosotros; como el aguaen el río, em-
pujándonos hacia el futuro. Podremos desoír o incumplir sus men-
sajes, pero con riesgo de la vida de los pueblos y aún de la huma-
nidad.» El dedicó la suya a descifrar sustanciales«mensajesde la
historia», «a buscaren el ayer... para intentar captar su misterioso
enigma histórico». No lo hizo sólo por mero gusto de erudición, ni
siquiera por el noble y humano afán de saber.Entendíaque los his-
toriadores, sobre la base de su quehacer profesional, han de con-
tribuir decisivamentea forjar la concienciahistórica de la sociedad
en la que viven, puesto que su misión es elaborar «un conocimiento
original y autónomo que tiene o debería tener proyeccionesfecun-
das en el devenir de los pueblos y de la humanidad». Comprendía
muy bien Sánchez-Albornoz«el enorme desnivel que separala com-
pleja y dificilísima tarea de escribir historia y los talentos habitua-
les de quienesla realizan», pero nuncarenunciéa imaginar el campo
de la realidad histórica en su conjunto, por muy limitados que fue-
ran los temas de estudio que cada investigaciónabordase.

Como un campo en el que los hombresestán llamados a realizar
la «hazañade la libertad», según la antigua idea hegelianaque Croce
recogiera; «Libertad —entendía don Claudio— aquí abajo, bajo el
soplo del espíritu de Dios de que hablaba San Pablo, y allá arriba,
en la plena libertad del trasmundo».Por eso> me parece, fue histo-
nador, porque entendió con toda claridad que en el enigma de la
realización de la libertad en la historia está la clave para conocer
el valor mismo de lo humano, de cadahombrey de todos los hom-
bres. Hoy ha vuelto ya una página en el libro de la vida y alcanzado>
según su fe, que tantas veces expresó, esa «plena libertad del tras-
mundo» intuida en este primer capítulo terrenal; así lo ha querido
expresaren el colofón de su obra, al elegir como epitafio de su tum-
ba en la catedral de Avila la simple y definitiva frase paulina: Donde
está el Espíritu del Señor allí está la libertad.

Miguel Angel LADERO Quus.~nA


